Prácticas políticas y tareas pendientes

La falsedad más grande de la democracia ecuatoriana, es decir que hemos vivido en democracia. Ecuador necesita que sus políticas sean democráticas y se orienten hacia las mayorías. Cada persona, cada grupo necesita ser tomado en cuenta como titular de derechos humanos, como ciudadano o ciudadana constructora de su bienestar y dignidad.

Los gobernantes pasados, ciegos a los intereses nacionales y entregados a los intereses de exportadores, grandes terratenientes, banqueros, compañías transnacionales y del fondo monetario, definieron siempre su práctica política, políticas y leyes en función de los particulares intereses o las conveniencias de la “troncha”. La real dictadura socialcristiana comandada por León Febres Cordero –barnizada como régimen electoral y régimen de partidos- ilustra la mentira de una democracia en la que ni una hoja se movía sin el beneplácito de la derecha.

Rafael Correa ofreció ver y escuchar al pueblo. Los gabinetes itinerantes de Correa son parte de esa oferta. Alberto Acosta ofreció lo mismo y consecuente con sus ideas, dio cabida a las todas las opiniones la variopinta gama de asambleístas que, ha causado “pérdidas de tiempo” que llevan a Correa y al movimiento político del gobierno, a moverle de su responsabilidad en la Asamblea, para preservar los tiempos políticos.

En la Asamblea Nacional Constituyente, hasta la fecha, las mesas y los asambleístas invirtieron cientos de horas en diálogos con innumerables caravanas compuestas por  heladeros, agricultores, mujeres, campesinos, jóvenes, choferes, jubilados, estudiantes, niños y niñas, alcaldes, prefectos, empleados públicos, religiosos, predicadores, movimientos sociales, indígenas, pescadores, profesores-as, productores, industriales, mineros, comerciantes, artistas, tecnócratas… tuvieron la oportunidad de testimoniar sus necesidades y aspiraciones.

Ese Ecuador oculto por siglos, esos seres humanos con reales necesidades y propuestas, fueron visibilizados. Lo mismo sucedió en las innumerables reuniones en todas las provincias realizadas por todas las mesas de la Asamblea. Igual sucede en los gabinetes itinerantes del gobierno. Son intentos válidos para sentar las bases para el futuro del país. Más allá de de las personas, cuentan las nuevas prácticas que se dejen atrás las prácticas impregnadas de hipocresía política, de “toma y daca”, que ocultan intereses de grupo.

La discrepancia respecto a procedimientos y a plazos, las mutuas y duras críticas entre Acosta y Correa, así como el desenlace: renuncia de Acosta a la presidencia de la asamblea, su permanencia como asambleísta y su adhesión al proyecto del gobierno, evidencian que, entre estos dos liderazgos, hay miradas y énfasis importantemente diferentes, pero comparten la necesidad de poner en vigencia, hoy y pronto, una nueva plataforma política y constitucional no contaminada por intereses externos a los intereses nacionales. Repetir que esta es una pugna más como las de siempre, o compararla con las peleas del congreso oscurantista, es un análisis simplista.

En este proceso, la ausencia total –en el gobierno y en la Asamblea Constituyente- de una definición de políticas participativas de organización popular, en instancias de plena participación de todas y todos, permite advertir que la construcción de una democracia participativa desde el barrio y la comuna hasta el gobierno nacional, como alternativa al modelo de democracia “representativa” y al régimen de partidos, seguirá como tarea histórica y como una conquista pendiente.

